El Libro de JOB
Autor.  

La antigua tradición judía, aunque no en forma unánime, atribuyó el libro a Moisés.  El Talmud babilónico afirma: "Moisés escribió su propio libro, y los pasajes referentes a Balaam y Job" (Baba  Bathra, 14b, 15a).  Esta afirmación es rechazada por la mayoría de los eruditos modernos como también lo fue por muchos anteriores.  Algunos sugieren a Eliú, Salomón y Esdras como posibles autores.   

Es muy plausible la tradición que atribuye el libro a Moisés.  Este pasó 40 años en Madián, lo cual le daría amplios antecedentes que explican el fuerte sabor arábigo evidente en todo el libro.  El cuadro de Dios como creador y sustentador corresponde bien con la narración de la creación conservada en otro libro escrito por Moisés. 
Algunos eruditos no aceptan a Moisés como autor, porque encuentran disparidad de estilo entre Job y otros libros atribuidos a Moisés.   

Puede demostrarse que hay semejanzas notables de estilo.  Por ejemplo, ciertas palabras usadas en el libro de Job aparecen también en el Pentateuco, pero no en otro lugar del AT; muchas otras palabras comunes a Job y al Pentateuco rara vez son usadas por otros escritores bíblicos.   
Marco histórico.  

El escenario del libro de Job es propio del desierto de Arabia.  Por extraño que parezca, no es un ambiente israelita.  Había adoradores de Dios fuera de los confines habitados por los descendientes de Abrahán.  El ambiente no es político, militar ni eclesiástico.  Más bien, Job surge en un marco doméstico propio de su época.  Era un acaudalado terrateniente, honrado y amado por sus compatriotas.  No se lo puede identificar con ninguna dinastía o clan dominante.  Se destaca como una figura solitaria y majestuosa en la historia, importante a causa de su experiencia personal más bien que por su relación con su época o sus contemporáneos.

Tema.  

Es la historia de un hombre que retorna a la vida normal después de una serie de reveses terribles e inexplicables.  Los elementos del marco histórico que hacen dramática la situación son: (1) El contraste entre la prosperidad y la ruina de Job, (2) lo repentino de su calamidad, (3) el problema planteado por la filosofía del sufrimiento, propia de su época, (4) la crueldad de sus amigos, (5) la dramática aparición de Dios, (6) la humillación de sus amigos, (7) la restauración de Job.

Ninguna declaración aislada es suficiente para abarcar la completa enseñanza del libro. Sin embargo, uno de los mayores beneficios que emanan del libro es el cuadro que presenta de Dios. Nunca se han expresado en forma más elocuente la gloria y la profundidad de Dios, a no ser en la persona de Jesucristo mismo (Satanás trata de impugnar a Dios, los amigos interpretan mal a Dios, etc.)  
Pero al final, Dios se revela en forma tan magnífica que Job dice: "Ahora mis ojos te ven" (cap. 42: 5).  Es significativo que, aun en las profundidades de su dolor, Job se lamenta más porque le parece haber perdido a Dios que por la pérdida de sus propiedades y su familia.  Dios está en el centro del libro, oculto a veces por nubes de incomprensión, pero vindicado al final como Creador justo y amante.

El problema del sufrimiento también ocupa un lugar importante en el libro.  El lector de la narración conoce desde el principio la razón de las desgracias de Job, pero él no.  
Así como Salomón lo hizo más tarde, Job ensalzó la sabiduría como el mayor bien.  Ambos escritores asocian la sabiduría con "el temor de Jehová" (Job 28: 28; Prov. 15: 33).

Al interpretar el libro de Job, debe distinguirse entre las ideas que expresan la verdad divina y las declaraciones de sentimientos y opiniones personales de los diversos personajes que intervienen en la narración (filosofía del sufrimiento). 

Asimismo, algunas afirmaciones se pueden interpretar de diversas maneras.  A veces el texto hebreo es tan oscuro que sólo se pueden hacer conjeturas. Sin embargo, esto no afecta básicamente el significado general del texto (Job 2:9).

Bosquejo.

I.  Preludio en prosa, 1:1 a 2: 13.

II. Los diálogos entre Job y sus amigos, 3: 1 a 31: 40.


A. Primer ciclo, 3: 1 a 11: 20.



1. Primer discurso de Job.



2. Discurso de Elifaz



3. Segundo discurso de Job.
 

4. Discurso de Bildad. 
        
 
5. Tercer discurso de Job. 


6. Discurso de Zofar. 

B.  Segundo ciclo  (12:1- 20:29 =)

C.  Tercer ciclo   (21:1 - 31:49 =, menos Zofar)

III. Los 4 discursos de Eliú, 32: 1 a 37: 24.

IV. La respuesta de Dios en 3 discursos, 38:1 a 41: 34.

V.  Postludio en prosa, 42: 1-17.


A. Job reconoce a Dios, 42: 1-6.


B. Job ora por sus amigos, 42: 7-9.


C. Restauración de Job, 42: 10-17.
